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   BARCO A LA VISTA 
 
  
 Hola, me llamo Volcán de Timanfaya, soy un enorme barco 
de la naviera Armas que navega por los mares de Canarias. Mi 
vida es muy agotadora, porque siempre estoy viajando de isla en 
isla.  
 Unos me llaman Ferry, porque llevo personas y carga. Otros 
me llaman rolón, porque los coches, camiones y contenedores, 
entran y salen rodando de mi panza. 
 Tengo dos enormes anclas en la proa, pero casi nunca las 
utilizo porque, los amarradotes que  me están esperando en el 
muelle introducen muy bien los cabos en los noray y así no me 
puedo escapar. 
  
 Toda mi vida he atracado en el puerto de Santa Cruz de 
Tenerife, lugar donde tengo muchos amigos, sobre todo los 
barcos que suelen amarrar en la misma dársena que yo; es decir: 
cruceros de turismo, barcos fruteros, barco de salvamento y otros 
barcos que hacen servicios en el muelle: remolcadores, lancha 
limpiamar, taxi para pasajeros, etc. 
 Pero mi mejor compañero, puesto que  atracamos juntos, se 
llama Bencomo Express, de la naviera Fred Olsen.  
 A Fred, le tengo un poquito de envidia porque es mucho 
más rápido que yo; por eso lo llaman Fast Ferry.  
 Pero eso no me importa porque yo soy más grande que él, 
tengo una bonita piscina, donde los niños juegan y disfrutan; un 
increíble salón, donde la gente se toma algún refresco, charlan o 
ven la televisión; y unos camarotes en los que los pasajeros 
pueden descansar. Además,  en mis bodegas caben tantos 
vehículos como en la suya. 
  



 Cuando llego al puerto de Santa Cruz de Tenerife, me sale a 
recibir el práctico, pues él es el que me entra en la dársena y me 
deja bien atracado.  
 Mientras descanso, me rellenan los depósitos de  agua y gas-
oil.  
 Para que los pasajeros viajen confortablemente me limpian 
los salones, los camarotes y los pasillos.  
 Para que el capitán y la tripulación se sientan seguros me 
repasan el puente de mando y la sala de máquinas.  
 El embarque se hace por escalerilla situada en el costado de 
estribor mientras que los vehículos entran y salen de mi enorme 
panza a través de las tres rampas que poseo en la proa. 
 


